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Nota del impresor.—En esta impresión se ha res-
petado escrupulosamente el original, así en su re-
dacción, como en su ortografía, pues además del es-
mero que ordinariamente se emplea al ejecutar to-
dos los trabajos que se encomiendan á esta oficina, 
este lia sido eficazmente corregido por el autor. 
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El Señor Don Celestino González. 
(APUNTES BIOGRÁFICOS.) 

o 

Don Celestino González nació en la ciudad de 
León de los Aldamas el dia 29 de Mayo de 1802, 
siendo sus padres el Sr. Don José González y la Se-
ñora Doña Antonia Franco. Obligado el Señor su 
padre á abandonar la poblacion, porque su ejercicio 
era la labranza, se trasladó con su numerosa fami-
lia á un rancho de su propiedad, llamado San José 
de los Hornos, en cuyo punto permaneció; y por con-
secuencia, allí fué donde su hijo Celestino conoció 
las primeras letras, dándole lecciones un anciano a-
pellidado Gaspar, que tendría en esa fecha sesenta 
años de edad, quien, como era un hombre ignoran-
te, no podía enseñar á sus discípulos otra cosa que 
las sandeces y vulgaridades que en aquella época 
reinaban, pues bien sabido es lo atrazado que estaba 
el país por ese tiempo, con respecto á instrucción. 

El Sr. Don Celestino, pues, permaneció en el ci-



tado rancho de san José, hasta la edad de veintiún 
años, y por consiguiente, sin estudios ningunos. 

E l año de 1836, contrajo matrimonio con la Sra. 
Doña Rosalia M. del Campo, viuda del Señor Don I 
José M. 0 3 Fernandez. 

Pasó el Señor González con la Señora Mart in del I 
Campo una vida pacífica y envidiable, pues era esta 
Señora sumamente virtuosa y de un carácter ejem- l 
piar. Estaba el Señor Don Celestino gozando de > 
los placeres que un hombre feliz disfruta en su vi- J 
da, cuando la muerte le arrebató á su idolatrada es- I 
posa; y, entonces, desesperado con" tan irreparable 
pérd idas© le ocurrié hacer la priiáer&eóm]boMílion \ 
poética, para colocarla en la tumba de la que había 
sido su compañera. Mas' conociendo que con ha-
cer versos se le mitigaba un malestar que sufría, se 
consagró enteramente-á--la) literatura, pues hizo des-
pues varias composiciones á los héroes de la Pa t r ia , 
á ; la luha, al sol, al firmamento, &, &. 

Como patriota ha -dado pruebas- nías' qué súficien4 
tes, plies á pesar1 de sü edad taini avanzada; sube á 
la tribuna en casi todas las festividades cívicas-pa-
ra elogiar á los héroes de la patria, esponiéndóset 
con esto á la crítica, qué él siempre ha despréciádo, 
porque hombres como el Señor González, jamás re-
troceden ante el peligro por inminente que sea. 

Demasiado seconocfeque toda la familia 'de este 
Señor ha pertenecido al gran partido liberal, pues 
un hermano suyo, Don Rafael González, murió co-
mo un héroe el año de 1817, en el Fuer te del Som-
brero, en la resistencia que hicieron á las fuerzas 
del Yirey, los Señores Don Francisco Xavier Mi-
na y Don P e d r o Moreno. 

El Señor Don Celestino^ contrajo segundas nup-
cias con la Señora Doña Merced Esquivé!, el año de 

186J3, de cuyo matrimonio resultaron ocho hijos, 
siendo el menor de éstos de cinco años de edad, lo 
que quiere decir que el Señor González dejó de te-
ner familia á los ochenta. 

Antes de terminar éstos apuntes, es de manifes-
tar que actualmente el Señor Don Celestino es táa-
vecindado en esta ciudad y vive generalmente apre 
ciado de todos, y es digno de hacerse constar aquí 
que admira la prodigiosa memoria del Señor Gon 
zalez, pues en ella conserva perfectamente sus nu 
merosas composiciones, sin que al recitarlas se le o] 
viden ó equivoquen á pesar de su edad avanzada. 

Lagos, Mayo 5 de 1887. 

$qm«tt0 fjtofft»*». 
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¡OH mortal que silencioso! 
H o y te veo estar suspirando, 
Mañana estarás llorando 
A l pié de un sepulcro tenebroso. 

Celestino, fiel esposo, 
Que á tu Señora tanto quisiste 
N o sabes lo que perdiste 
¡OlíSepulcro tenebroso! 

¡Ola Sepulcro tenebroso! 
Cubierto con esta losa fria, 
Aquí los restos de Rosalía 
Rogad á Dios por tu esposo! 

Tú, mortal que silencioso 
T u desgracia estás llorando 
Y así es que estás suspirando 
Al pié de un sepulcro tenebroso. 

Aquí los restos de un bien amado, 
Aquí se hallan todos reunidos, 
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A q u í aquellos miembros podridos 
i Celestino desgraciado! 

P e r o advierte, pon cuidado 
Que esto lo ha hecho el remunerador: 
E l cielo t e dé valor 
jCelestino desgraciado! • 

Y si María ha llorado 
A l pié de la Cruz, 
Cuando murió Jesús 
¡Celestino desgraciado! 
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! c I-11 ¡i' UL 
H I D A L G O que desde tu cuna 

Manifestabas tu deseo, 
Espulsad al europeo 
Y que no haya intervención ninguna. 

H I D A L G O : Compañeros por fortuna 
Se nos cumple nuestro deseo; 
Espulsarémos al europeo, 
Que no haya intervención ninguna. 

Y si ésta brillante luna 
ÜSÍos alumbra hasta cumplir nuestro deseo: 
Espulsarémos al europeo, 
Que no haya intervención alguna. 

H I D A L G O al tomar su espada 
H a dado esta expresión: 
Y a no hay intervención, 
Ya no hay testa coronada. 

A L L E N D E desnudó su espada 
A l prestar su juramento, 
Si, yo ni la muerte siento, 
Y a no hay testa coronoda. 

r/üT/fcü'i i<{ .fútiá :•! • -O i yj> . • 
ABASOLO -Á H I D A L G O se aproximaba 

Con su espada en la mano, 
Diciendo: rivuera ese tirano, 
Si, ya no hay testa coronada. 

ítif oí O O J / . Í U H 
^MORENO empuñó su espada 
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COTTI o valiente mexicano 
Diciendo: muéranse tirano, 
Y a no hay testa coronada. 

M O R E L O S que allí SÉ hallaba, 
Lleno de alegría, 
A q u í este: dichoso dia. 
Y a no hay testa coronada. : 

o^'foiüo ¡r. Jacal;» IR3 
RAYÓN que con M O R E L O S anda¡W 

E n todas sus correrías, dice: 
IíagámOs dé las üocheé dias, >0 ' 
Y a no hay testa' cotonada. 

.(.-.;••i<i íiJ'j íi; -;0ii«;>•!;:•.'-.?] 
H I D A L G O dice: 

Compañeros el hombre sin gloria ninguna 
P a s a desapercibido, 
E n la cárcel del olvido 
Duerme conio un niño en su cuna. 

H I D A L G O á M O R E L O S dice: 
: i . : • s/-. 

Si no estás comprometido 
Como hombre, de mucho empeño, 
T u serás un genio 
Y noi pasareis dtìsaperòibido. 

R A T Ó N que contigo está comprometido 
A seguirte ei> tu carrera,. 
Gocemos de esta primavèra 

, !Y;íñopasareis en olvido. 
-! no uh'••<•.{• ) W' n< ' ' 

A L L E N D E que sin duda ninguna, 
A l sueño estaba entregado, 
H I D A L G O lo ha recordado 
DiciéiaÜole: así pasareis en olvido. 

—1 í — 
HIDALGO dice á M O R E N O : 

¿En dónde ha sido t u cuna, 
Dónde tu país natal? 
¡É insigne general, 
N o dormiréis como duerme un niño en su 

(cuna. 
ABASOLO, según se vido, 

Andaba de buena gana 
Y al toque de la campana 
Dice: no pasareis desapercibido. 
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UN HEROE Y UH POETA LIBERAL. 
:(o): 

, O H ; . A - I . J ^ : - ? . Ó I O S A S Á ' 
LAGOS de Moreno, J.- •;. _ 

E n tí hay que admirar: o.' 
P u e s tienes ; en. t u seno, orr : . : ' ¡ 
U n héroe y un poeta liberal. 

Las gracias debo de dar 
Como libre mexicano, 
A Pascasio Serrano, 
Que á Hidalgo en el puente quiere colocar. 

Y si esto se llega á efectuar, 
Yo no veo prevenciones, 
Pasarán las ilusiones, 
Como pasará el héroe y el poeta liberal. 

Lagos; tu vas á prosperar 
P o r tus hijos, ten consuelo, 
Alza los ojos al cielo 
Y verás un héroe y un poeta liberal. 

Es to en silencio no ha de pasar, 
Laguenses por su consuelo 
Alzad los ojosa] cielo 
Y veréis un héroe y un poeta liberal. 

Lagos, te vas á inmortalizar 
P o r tus hijos, ten consuelo, 
Alzarás los ojos al cielo 
Y verás un héroe y un poeta liberal. 

-¿-13— 
Hidalgo, tu vas á acompañar 

E s t a brillante luna; 
T u alumbrabas desde tu cuna, 
Tu nombre se va á inmortalizar, 

, 7 r\ ™r » íV"éÍTTTnV' h\ T 
Hidalgo, voy á recordar 

A todos tus sucesores. 
P a r a coronarlos de flores, 
Su nombre se va inmortalizar. 

Moreno, yo t e voy á regalar 
U n escudo con diamantes, 
Y a no éres el que éras antes, 
Tu nombre, se va á inmortalizar. 

Juárez, yo te vengo á recordar: 
P u e s perteneces á la historia, -
Pues has tenido la gloria 
De no haber tenido rival. 

Y si esto se llega á efectuar, 
Triste será mi memoria, 
Allí se dirá en'la historia: 
E n Lagos hubo un héroe y uñ poeta liberal. 

' - " • r "' ' T Í08 13! '• 
,c ' :.//:o ; • }•'•• '•:••)••'.'.bifi;'i íS 
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LA TUMBA FRIA. -.•-. --.'S3B309&! i; TOT 11 

te í •'•; ••••i-oí A 
. o-—— 

.nr.¿rlej;ioíátí| es &'ié$sion 

E l hombre volver atras, quisiera; 
Pe ro no hay esperanza alguna, 
Oh! si el hombre fuera como la luna 
Que cada mes se reprodujera, 

:É1, en el firmamento estuviera 
Brillante como lá luna 
Y si el se meciera en esa cuna, 
Oh! que orgulloso se hiciera. 

Todo sería primavera, 
Nada habría de estío, 
Como dueño de su albedrío 
Él haría lo que quisiera. , 

E l sol pararía su carrera, 
Él manifestaría su orgullo, 
E l tiempo da á cada quien lo suyo 
Oh! ¡si el hombre orgulloso no fuera! 

Cuanta es mi desgracia, 
Soy el hombre mas desgraciado: 
H a y para mí un sepulcro preparado 
Como también una tumba tria. 

P e r o tuve la osadía 
Que á la muerte iie desafiado 

—15— 
H a y para mi un cadalzo preparado 
Como también una tumba fria: 

'Yo no tengo simpatía, 
P a ningún ser animado, 
H a y para mi un cadalzo preparado 
Como también una tumba fria. 

P e r o tuve la osadía: 
Que al cadalzo me he presentado, 
A donde á la muerte he desafiado 
Como también á esá tumba fria. 

'.•i t.-^.WÍ ' • o i ; .. ' 
fofe h'ir'.'t í'ifTíTX. t 

,<.!:.,•' h ' <• "• : • 
. Y. ;.!••!.ó ;• r, i: i " Í' 7 



E l mundo siempre es el mismo, 
E l hombre es el testerazo, 
L a muerte no tiene caso 
E l vivir es el aspirantismo. 

Pe ro tal es el cinismo 
D e algunos seres mortales, 
P u e s hasta los irracionales 
Dicen: el vivir es el aspirantismo. 

E l niño con su bautismo, 
Exen to está del pecado, 
Dice: cristo Crucificado, 
E l vivir es mi aspirantismo. 

Los niños del Limbo 
Ocurrieron á María, 
Pidiéndole la luz del dia 
¡María, el vivir es nuestro aspirantismo! 

Los del fanatismo 
Del hombre preocupado, 
Dice San Ladislao: 
E l vivir es nuestro aspirantismo. 

Los del protestantismo 
Que han dado la ocasion; 
Dice el sabio Salomon: 
E l vivir es el aspirantismo. 

E l hombre que por si mismo 
Llegó á su último fin, 
Dice San Agust in : 
A l morir ya no hay aspirantismo. 

—17— 

ILUSIONES EN LA VIDA. 

¿Que idea será la mia 
D e hacer tantas composiciones? 
Cuando el hombre vive de ilusiones, 
H a s t a bajar á la tumba fria. 

Asi es que al hombre le convendría, 
Ser una cosa sin movimiento, 
LTna peña por ejemplo; 
P o r no bajar á la tumba fria. 

•> . . 1 ao; . i ' 
Cuantos siglos esta peña tendría, 

Estacionada en su carrera, 
Si no goza primavera 
N o baja á la tumba fria. 

crK^v y/s^.v. q ü 
¿Cuál es la garantía 

Que tiene la humanidad? 
N o tiene seguridad 
D e amanecer otro dia. 

• pía] U9 4« •• • • • - ; ViMi'.Vfl . 
Y o con el sol cambiaría, 

P o r que el sol es interminable, 
N o así el hombre miserable, 
Que pronto baja á la tumba fria.. 

Sflolr? O • • : : "'."••'! i 
Cuando este juicio llegaría, 

Es te juicio universal, 
Que el hombre ha de resucitar 
Y salga de esa tumba fria. 

Perd ida éres, esperanza mia, 
Es te juicio ¡cuándo llegará? 
E l hombre siempre estará, 
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E n aquella tumba fria. 

Se cree que la muerte es la paz 
D e todo ser animado, 
Dice San Ladislao: 
N o hay mas que santo Tomás 

Dice santo Tomás: 
¿En qué consiste esa paz, 

D e ese ser animado? 
Tu lo viste Ladislao, 
N o hay mas que santo Tomás 

Bien pronto pasará 
P o r ese estrecho mentado, 
Y quedarás bien sesorado 
Dice santo Tomás. 

Un requies cat inpaz 
P a r a ese ser animado, 
Y estamos al otro lado, 
Dice santo Tomás. 

. 

E l hombre que se haya en paz 
Y a no ent ra en discusión, 
Muer to és su corazon, 
P e r o que vuelva á la vida, jamás, jamás 

U n remedio eficaz 
Quisiera para la muerte , 
P o r no dejar de tener te , 
P o r no morirme jamás. 

S i t ú en t u sepulcro estás 
Y te hayas sumergido 
E n la cárcel del olvido, 
P e r o que vuelvas á la "vida, jamás, jamás. 

ÜJ/Jü; : A) .; /olí 
Aíflit ;.- tic v'.-i [OJ .sil 

;onijúsobno I .Vj ¡ '/í 

A L A V I A I W f e É A . 
.0X117 Sjrry ÍSÍJO m o;noD 
— • 

{o'iüir;p ohod.ca o i f p i o l 
U n (fé^árrolládo 

E n e r S f i é ' ^ é í M t e ^ á • ̂  -
¡Laguenses! demos gracias á Dios, 
Que á nosotros nos haya tocado. 

Si el cielo se habrá rotado, 
S e cree en ocasiones, 
¿De dónde tantos millones 
Que esta empresa ha gastado? 

Y si se ha abierto este camino, 
E s para que el hombre pueda navegar, 
H o y ya quiere volar 
E s t e si que es desatino. 

Y si al hombre le convino 
P o r su sabiduría, 
Sea de noche ó sea de dia 
Volar quiere, ese es su desatino. 

Ese cometa que vino, 
J u n t o con el siglo de oro; 
¿A qué vino? yo lo ignoro 
Y cual ha sido su destino. 

Él j u n t o con el sol vino, 
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P u e s así se dejó ver, 
H o y ántes del amanecer, 
H a cojido su camino. 

E l pueblo está en desatino; 
A ú n alarmado está, 
P r e g u n t a que si t rae enfermedá 
Como la otra vez que vino. 

Y o estoy en un desatino, 
Po rque saberlo quiero, 
¿De dónde tanto pulguero? ^ 
Es te pulguero ¿de dónde vino? 

A L A T R A N V I A . 

J if/p r ' s l i 7 ; f ú . ¡ l • • O'i'ií/ ' J!$ ; i i 
Ese ferrocarril urbano, 

H o y se está comenzando, 
¿Cuándo llegará ese cuándo? 
¡Si será mas tarde ó mas temprano! 

Preguntaba un artesano: 
¿ A qué viene esta composicion? 
Es para hacer la bendición 
Que será mas tarde ó mas temprano. 

Y si yo; á Dios amo 
D e todo corazon, 
Él-íne dará su bendición; 
¡Si será.mas tarde ó mas temprano! 

Es t a empresa, ha sido 
D e todos los forlipones, 
Que aunque tengan millones, 
N o socorren un desvalido. 

U n a limosna ha pedido 
U n triste anciano 
Y dicen: ¡perdona hermano! 
Sábete que la caridad ha desaparecido. 
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A L F E M O C A U I L . 
— 

Muer-te ingrata .-te -puedo decir; 
P u e s al hombre la existencia has quitado, 
¿Quién tuvo la gloria de haber volado 
Subiéndose .en el ferrocarril? 

' , . í i .i \ ' r\, 
Y así es que se puede decir: 

Que el eterno al hóm'bre como hijo' ha do 
(tado 

¿Quién tuvo la gloria de haber volado, 
Subiéndose en el ferrocarril? 

Esa ave que és sutil, 
Sobre sus alas se ¿so^ione, r 
Mientras ella se va y se. viene, .,. 
Y o voy y vengo: en el'ferrocarril. 

El" hombre no quiere morir, 
Que la vida es su consv^io» _ . 
P r e g u n t a que. si habrá en Q1 Cfójq, 
Eso del ferrocarril. 

™ .obHfiueofe.oifc^iiooo^dH 
E l ave que a la atmosfera sube, 

Tiene que Jjftoer. .mp iv imien to , ' J 
Se lo impide un mal ten^er*m$n¿o; 
O se le i^t,er!pone:a!lgjafH>' nube; 

Pe ro el que a l ferrocarril sube, 
V a lleno de contento, 
N o tiene un mal temperamento, 
P r o n t o seapeaj-preate-se sube. 

—23— 
Juárez, á la gloria quiere subir, 

P regun ta por su consuelo: 
¿Qué si podrá subir al cielo 
Sentado en su ferrocarril? 
• 

Juárez á "Pedro le mancl^ ,decir; 
Que le busque un hospedaje, 
Que ya no sea tan guaje, 
Que venga á conocer el ferrocarril. 

P e d r o á Santiago le manda decir: 
Que ensille su caballo melado, 
P a r a que esté presente y montado, 
P a r a ir á conocer el ferrocarril. 

j>v/-- YÍ-:N 'J'S TJV I A 
A Longino se le puede decir 

Cuando á Cristo la lanzada díó: . 
A l ver á Cristo se adníiró 
Conió admirará también del ferrocarril. 

ÓKuTP.fl >•••'. 'l-t't 1A 
También les puedo decir: 

L o que me pasó una ocasion, 
Andaba San Pascual Bailón 
Bailando en el ferrocarril^ 

U n a beata lo fué á seguir 
Debido á la curiosidad, 
Diciéndo: ¡viva la libertad, 
A qué chulo es el ferrocarril! 

Pascualito, yo no me quiero morir, 
Es t a es la mera verdad, 
¡Viva, viva la libertad, 
A que chulo, que chulo es el ferrocarril! 



A LA MUERTE. 

Cierto es que la muer te prospera, 
Triste, t r iste humanidad, 
E l jus to temblará 
A l ver esa terrible fiera. 

El la no es lisonjera, 
Tiene un mirar estraño, 
D e los hombres es el desengaño 
A l ver esa terrible fiera. 

E n el mundo es la primera, 
El la es dura, es tirana, 
D e la noche á la mañana, 
Aparece esa terrible fiera. 

Ella es dura en su carrera, 
E s necia, es imprudente, 
Muere el justo, tiembla el inocente 
Al ver esa terrible fiera. 

A HIDALGO COMO GUERRERO, 
:o: 

Hidalgo, al presentar tu bandera, 
Comprometiste la acción, 
E n el puente de Calderón, 
Perdistes como se pierde con la cera. 

Juárez, quién t e lo dijera, 
P o r primera y segunda vez presidente 
Poniéndote la mano en la frente: 
Perd í como se pierde con la cera. 

Comonfort, quién te lo dijera 
Que estando también situado, 
Distes el golpe de estado, 
Perdis tes como se pierde con la cera. 

Pueblo, pueblo, el conservador prospera, 
Triste es nuestra situación; 
P u e s á la boca de un cañón 
Dirás: perdí como se pierde con la cera. 

Moreno, quién te lo dijera, 
Que el ser libre fué tu delito, 
E n el punto del Benadito 
Dices: perdí como con la cera. 

Lagos, mi amada tierra, 
El ser libre fué mi delito, 
E n el punto del Benadito 
Pe rd í como se pierde con la cera. 
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¡Gracias, mi coronel, 
Que fomentas la idea mia! 
Recibí tus poesias, 
Escri tas en un papel. 

U n Salomon quisiera ser, 
Hombre de mucha cuantía: 
Recibí tus poesias, 
Escri tas en un papel. 

U n Homero quisiera ser, 
Hombre de mucha sabiduría: 
Recibí tus poesías, 
Escri tas en un papel. 

U n Cicerón quisiera ser 
P a r a dejarte á t í contento; 
P e r o me falta el talento, 
¡Gracias, mi Coronel! 

A UN PROVEDOR 

Dígame vd. señor provedor: ' 
¿Dónde h a sido su residencia. 
P o r q u é habla tan ta insolencia? 
N o hablarlas sería mejor. 

Si vd. creé que es algo de valor 
Es ta r blasfemando, 
Se estávd. equivocando 
Señor provedor. 

Yd. es de ios hombres sin miedo 
Según lo ha manifestado, 
Sea. vd. mas íecatádo, 
Sea vd. mas caballero. 

P u e s el Don, sin dinero, 
E s como el huevo sin sal: 
Nadie lo hace formal, 
Sea vd. mas caballero. 

P e r o yo cuando mas no puedo, 
M e quejo á mi fortuna, 
P o r chico y de corta pluma; 
P e r o soy de los hombres sin miedo. 

Provedor, si le parece, 
Yo le diré la verdad: 
L a honra es de quien la dá, 
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N o de quien la merece. 

Si vd. quiere que aquí nos quedemos 
Y pasáremos aquí el dia, 
Yo tocaré los extremos 
Diciendo: nada, nada sé de poesía. 

L a muerte á nadie deja, 
Hablo del ser animado, 
Algunos tenemos plazo mas prolongado; 
Pe ro siempre á todos nos empareja. 

El principio, está basado 
Del hombre en su educación, 
Si no hay uso de razón, 
E s un caballo desbocado. 

H a s t a donde el hombre se ha remontado, 
Buscando su elevación, 
Más, si tiene aquel don, 
Con que la providencia lo ha dotado. 

Mas si está bien colocado, 
En'^medio de la sociedad, 
Con poca ó mucha capacidad 
Según él se haya manejado; 

P e r o el hombre preocupado 
N o tiene composicion; 
Aquí la sencilla razón: 
Su cerebro desconcertado. 

Y si él, en algún pun tóse ha fijado, 
N o puede darle dirección; 
A q u í la sencilla razón: 
Su cerebro desconcertado. 

EL DIEZ Y SEIS DE SETIEMBRE. 

El hombre para ser la esencia, 
H a de ser inmaculado, 
P a r a que no sea censurado, 
Respetado á su presencia. 

Hidalgo tu eres la esencia, 
Eres el hombre inmaculado, 
Hidalgo sea vitoriado, 
¿Viva Hidalgo! por el grito de independencia 

Suplico á la concurrencia; 
Quien con su asistencia nos ha honrado, 
Hidalgo sea vitoriado, 
¡Viva Hidalgo! por el gri to de independen-

c ia . 
Cuando Hidalgo el grito dio, 

En el pueblo de Dolores, 
Las campanas con sus clamores, 
Luego el pueblo se agolpó. 

Hidalgo al pueblo arengó, 
Diciéndo de esta manera: 
Sígame el que quiera, 
Y a la guerra Se declaró. 

Independencia es la que quiero, 
Quitemos el yugo del opresor, 
¿Para cuándo es el valor? 
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Pueblo, empuñemos vuestro acero. 

Sí, sois Hidalgo el primero 
Que por vuestro heroico valor, 
Quitemos el yugo del opresor 
Pueblo: empuñemos vuestro acero. 

Hidalgo, tu fuiste el primero 
Que diste gloria al mexicano, 
Quitaste el yugo del tirano, 
Habiendo empuñado tu acero. 

Eres un demócrata verdadero, ' 
Que amabas t u libertad, 
T u nombre jamás se olvidará, 
H a s empuñado t u acero. 

Pueblo, ¿sabéis lo que quiero? 
Romper esta dura cadena 
Y con qué? con esta campana que suena 
Que por todo el mundo se oirá. 

E l europeo temblará, 
A l oir de esta campana el sonido, 
Él , correrá afligido, 
Nosotros dirémos: ¡libertad, libertad! 

Dice Hidalgo: 

Pueblo, si tienes nacionalidad 
Y te hayas en buen sentido, 
Ven , reúnete conmigo 
Y dirémos: ¡libertad, libertad! 

E l libre que vigilando está 
E n el campo de batalla 
Y su pecho es la muralla: 

% 

1 

• 

Muero por la libertad; ¡f 

Pe ro rai hi jo me vengará 
Con su espada en la mano, 
Qui tará el yugo del tirano 
Y nosotros dirémos: ¡libertad, libertad! 

Hidalgo, sí, tu gloria, sí, tu gloria, 
¿Quién te la quitará? 
Setenta y siete años hace ya 
Según declara la historia. 

Desde allá viene tu memoria 
Y tu heroicidad, 
Dirémos á tu nombre: ¡viva la libertad! 
Libres, honremos esta memoria. 

Hidalgo, tu eres mi bienhechor: 
Vine á conocer tu cuna, 
El libre que se haya en esta tribuna, 
Te ofrece esta blanca flor. 

Tu fuiste el salvador 
Del pueblo mexicano, 
Qui tas te el yugo del tirano: 
Todos los libres y yo, ofrecemos esta blanca 

(flor. 

Sí, por tu heroico valor 
Y sin recompensa alguna, 
El libre que sé haya en esta tribuna, 
Te ofrece esta blanca flor. 

D e la humanidad Cristo fué el redentor 
Y tu el Salvador del pueblo Mexicano, 
Quitaste el yugo del tirano 



A nombre de los libres, te ofrecemos esta 
(blanca flor. 

D e Cris to hubo profesía 
D e Hida lgo no ha habido nada, 
E n Dolores dió la campanada, 
Q u e por todo el mundo se oía. 

M a s de trescientos años hacía, 
Q u e suspiraba el mexicano 
B a j o el yugo del t irano 
Diciendo: ¡oh que desgracía la ¿nial 

P e r o mexicanos, y a llegó el dia, 
Q u e el sol nos diese de f rente ; 
P o r esa Gampana imponente, 
Q u e por todo el mundo se oía. 

E l europeo gem ía: 
P o r que se le t ra taba con dureza, 
Guado se les cortaba la cabeza 
Decian: ¡oh que desgracia la mia! 

Hal lábanse con temores 
Y uno al otro se decia: 
A q u í aquella profecía.: 
Q u e pagan jus tos por pecadores. 

S i esto hicieron mis antecesores, 
N a d a de culpa es mía, 
Aqu í aquella profecía: 
Q u e pagan jus tos por pecadores. 

Recibe este obsequio, g ran Señor, 
Q u e t e hace este libre anciano: 
Quien besa vues t ra mano, 
T e ofreqe esta blanca flor; 
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También este tricolor, 

A tu lado floreciente 
Y una estrella reluciente 
Acompañado con el sol. 

Hidalgo, sí, con solo t u pudor 
Dominas te al t i rano 
Y como libre mexicano, 
Bril las como los rayos del sol. 

General Allende; 
Quien por tu heroico, valor, 
Qui tas te el yugo del opresor, 
H o y diez y seis de Setiembre. 

A todo libre comprende 
E s t a heroicidad, 
¡Viva la libertad! 
H o y diez y seis de Setiembre. 

Abasolo, también á tí te comprende, 
P o r t u heroicidad, 
Dirémos á t u nombre: !Viva la libertad! 
H o y diez y seis de Setiembre. 

Morelos, también á tí te comprende, 
P o r tu heroicidad, 
Dirémos á tu nombre: ¡Viva la libertad! 
H o y diez y seis de Setiembre. 

Moreno, á ti también te comprende, 
P o r tu heroicidad, 
Dirémos á t u nombre: ¡Viva la libertad! 
H o y diez y seis de Setiembre. 

A Hida lgo me parezco, en. la. edad, 
Menos, e n sabiduría,, 
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Hida lgo con aquella sangre fría, 
Con que decia: ¡libertad, libertad! 

Allende con Hida lgo se reunirá, 
Abasolo en tercería, 
Ambos tres dicen con aquella sangre fría: 
.¡Libertad, libertad! 

D e los héroes su gloria será, 
Que se traigan á colacion; 
P u e s ellos dicen desde su panteón: 
¡Libertad, libertad, libertad! 

E l Conservador el mundo quemará, 
E l libre con mirar ofende, 
H o y diez y seis de Set iembre 
Digámos: ¡libertad, l ibertad! 

Hidalgo dice: 

Todo aquel ciudadano 
Que haya tenido nacionalidad, 
H a s t a el sepulcro sentirá, 
Los rigores del tirano. 

Pueblo, morir es lo primero, 
N o ser estropajo del tirano, 
Vengar la sangre de vuestro hermano 
Empuñando vuestro acero. 

Correr el mundo entero 
Con la mayor violencia, 
D a r la voz de independencia 
Empuñando vuestro acero. 

Calleja, filibustero, 
Que es'lo que t e ha sucedido, 
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España á México -lia perdido, - • . 
Hidalgo ha empuñado su acero. -

81? si oso • - i. 
V 
r t 

¡Hidalgo di ce • 

Todo aquel prisionero, 
Q u e anoche se haya pillado, 
A l momento será degollado, 
Pueblo , haced lo que yo quiero. 

.nísíomidfiíTx) ¿ osug MsíJ^oá «finu n3 
E l europeo pasajero o/. ¿ _ 

-México no ,esté avecindado," 
El será respetado, 
Pueblo, haced, lo que yo quiero. 

,07'ftas'i £¿b lsiíp.5 óivcfcaoiq s u Q 
Pueblo , , sabed lo que quie.ro:-,>:-

Enseñar vuestro, deber, • • 
N a d a hay que temer, 
E m p u ñ e m o s vuestro acero. 

,'BírtigÍB jsionegliibfli oboeid-eá on Y 
E l mej icano ver.d^ríOí e h s : 

P r i m e r o patr ia ha de tener 
Y así es que nada hay que temer, 
Empuñemos vuest ro acero." : ss T 

> .S4L\:^<MQ0 03 • "'. ~ SJC/CÍ.^TÜ 
Y a mi voz no s e comprenda 

L a gargarita se me ha resecado, ,.:(T 
U n a copa me han resetado, 
H o y diez y seis de Setiembre. 

.»TFEÜSEIOO.L.Í eb OKÜJÍ.S*! JE n'S 
E l libre que ya me comprende, 

Con aquella voluntad, 
M i copa luego me trairán, 
H o y diez y seis de Setiembréí 

•:-¿&-¡j .Sil c qjx/-: . 3 
Libres tomemos vuestra copa enila mano, 

Dejémosla disponible, 

r| 
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Amémos ese imposible 
Que amó Hidalgo, Mexicano. 

Tended la vista hacia el nuevo Océano 
Y vereis la navegación, 
D e Cristóbal Colon 
Cuando descubrió el territorio mexicano. 

Ese Hernán Cortez inhumano, 
E n una hoguera puso á Guatimotzin, 
P u e s hoy decimos aquí: rJ 
Vengar la sangr-e de vuestro hermano. 

' ,ob.eteq>«£ la 
Ese A l varado inhumano," 1 

Que promovió aquel dia festivo. 
E n donde pasó á cuchillo 
A l desgraciado mexicano. 

Suplicaba el mexicano q. 
Y no habiendo indulgencia alguna, 
Decía el niño' desde su cuna: 
Dios mió, l íbrame de ese tirano. 

ífi_ai Oí.ip VBflísbGt. siip c'3 I 
P e r o todo fué encano: ' ; , í n a 

Po rque nada se conseguía, 
E l niño en su cuna decía: ' 
Dios - mió, líbrame de ese tirano. 1 

i íi.o;I oci sqoo - • 
Torrentes ;de sangre «orrian 

E n el Palacio de Moctezuma, 
Decía un niño desde su cuna: i 
¡Oh! que desgracia la mia. /; --

víiBTÍ43¿,9ra og9iií sqoá i M 
Pe ro todo ha sido en vano, . 

E l tiempo ha trascurrido, 
Hidalgo es el que ha favorecido. 
Es te pueblo mejicano. 
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Dice Hidalgo: ' • 

Compañeros mal estamos, í 
E l enemigo ¡trae una fuerza respetable; 
El diablo que los aguarde 
Veamos para donde nos vamos. 

Compañeros, vuestra ausencia, 
Indispensable será, 
Calleja por hay viene ya, 
Sobre los que quieren independencia. 

Marchemos con violencia, ~ 3" 
A paso redoblado, 
Calleja ha fusilado, • > « - - -
A los que quieren independencia. 

ro:. 'jr. r< d; L 
No sé í l i dago que hará, 

E n aquella última hora, 
P a r a Coáhuila & Sonora, 
Su marcha emprenderá. 

GI/KOTÍ I ÍJ £Í! UO.. I .BV S ! E N § ) 
Dice Hidalgo: .C I R ÍST 

Compañeros.hoes posible ya, 
Sufr i r esta grande fatiga, 
Siempre perderémosla vida 
Los que querémos libertad. 

El .enemigo m u y .cerca está, 
Su marcha.ha violentado, a A 
Vuestro ejército se ha diseminado, ) 
Dejémoslo á su voluntad. 

Vuest ra fuerza diseminemos, 
P o r ver si nos podemos ocultar, 
Porque- si nos llegan á pillar jC.L 
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A q u í todos ofrecemos. 

Hidalgo, que siendo tu el primero, 
T u fuga no la has anticipado, 
Elizondo te ha alcanzado 
Haciéndote prisionero. 

Aquella suma de dinero, 
Que Hidalgo de Dolores sacó, 
Elizondo se lo tomó 
Cuando te hizo prisionero. ' -

Elizondo dice: 
• ».- .o'"-p:.dO:; TOE.q ¿ 

A l t o ay, en el nombre del rey 
Dense vds. por presos, 
P o r haber sido unos necios, 
Quedan fuera de la ley. 

Hidalgo, traiga vd. su acero, 
A mí debe ser entregado, 
Queda vd. incomunicado 
Y de guerra prisionero. 

Allende, traiga vd . su aceró, 
A mí debe ser entregado, 
Queda vd. incomunicado 
Y de guerra prisionero. 

Abasolo, t raiga vd. su acero, 
A m idebe ser.embregado, u* 
Queda vd. incomunicado o-; '• 
Y de guerra prisionero. 

Hidalgo, que á t u presencia, 
E l tirano á muer te t e sentenció 'iocx 
Dijiste: no temo la mue r t e yó, 
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j Viva, viva la independencia! 

Dice Hidalgo: 

¿A qué viene esa imponencia, 
Carácter propio de un tirano? 
Sé que mi vida está en tu mano 
Y yo digo: ¡viva, viva la independencia. 

Allende, á tu presencia 
E l tirano á muer te te sentenció, 
Dijiste: no temo la muer te yó, 
¡Viva, viva la independencia? 

Quí ta te de mi presencia, 
A n d a dile á ese tirano, 
Que conozca el valor del mexicano 
Q u e dice: ¡Viva, viva la independencia! 

Abasolo, que tu sentencia 
P o r escrito tu tirano te mandó, 
Dij is te no temo lá iimerte vó, 
¡"V iva, viva la independencia! 

Abasolo dice: : . ; 

L a romperé á tu presencia, 
P a r a que le digas á ese tirano: 
Que mi vida está en su mano 
Y yo digo: ¡viva, viva la independencia! 

Tirano, Hidalgo está á tu presencia, 
T ú me mandas fusilar, 
Tiempo ha de llegar, 
E n que se haga la independencia. 

M e repugna tu presencia, 
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N o te lo. puedo negar, 
Tiempo ha de llegar, 
E n que se haga la independencia. 

Tirano, Allende está á tu presencia, 
Tu sentencia en mí se va á ejecutar, 
Tiempo ha de llegar, 

• - E n que se haga la independencia. 

Y o no te digo vuescencia, 
Cos^. que pugna en mi corazon, 
Si diré desde mi panteón: 
¡Yiva, viva la independencia! 

Tirano, Abasolo está á t u presencia, 
A l suplicio nos van á llevar, 
Tiempo ha de llegar, 
E n que se haga la independencia. 

Dice Abasolo: 

M e repugna tu presencia, 
N o te lo puedo negar, 
P u e s tu nombre se va á inmortalizar 
¡Viva, viva la independencia! 

. J . T '•: 'V; ;¡qfj! • • . 
. •'•.- • -." v- , í. 
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A M I E S P O S A . 

Tan luego como yo vi 
U n a copa dorada, 
M e acordé de mi amada, 
Que estaba léjos de mí, 

_ • . ' ^ . .V. • rfl 
E n el momento sentí, 

U n a convulcion horrorosa; 
L a noche triste y lluviosa, 
M e acordé de mi fina esposa; 

Pe ro al fin me decidí 
Aunque la noche oscura y lluviosa, 
I r allá con mi fina esposa 
Y al fin lo conseguí. 

P e r o tan luego como yo me vi, 
E n los brazos de mi dueño, 
Recordé, porque el sueño 
Se habia apoderado de mí. 

;Cti'í:.,'•} '(i-, al L-.ÍJ QJ.i: O <£>}-.í :i:• i.'I 
,r-rioá . ;-í «I ¿fe s a i j h q xíI r ^ j ' o a oio*í 
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A L I N M O R T A L J U A R E Z 

El tiempo es el que trae la historia 
D e todos los héroes inmortales; 
¿Dónde estás Beni to Juárez? 
H o y se hace de t í memoria. 

Tuviste la gloria 
D e ser el primero entre los liberales, 
¿Dónde estás Benito Juárez? 
H o y se hace dé tí. memoria. •j 

Como también la gloria, 
Que te aprecio él extranjero. 
t5 -ai A , ••/,: r . . J. ' Benito, t u eres el primero: 
H o y se hace dé t í memoria. 

L a poesía es satisfactoria, 
Pará 'Mtíér memoria de los héroes inmorta-

' n (les. 
¿Dónde estás Benito Ju&ez? 
H o y se hace de t í memoria. 

Moriste, como es muy cierto; 
Pe ro no para la página de la historia, 
Libres, tengamos la gloria 
D e honrar á Juárez aun cuando sea despues 

(de muerto. 
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Y sí, tu cadáver está yerto; 
Pe ro no está yerta tu memoria) 
Libres, tengamos la gloria 
D e honrar á Juárez aunque sea desptles de 

(muerto, 
Juárez no morirá, 

E n su historia siempre está vivo 
Y si á esa al tura ha subido, 
E s buscando ese mas allá. 

Y si él prestó su voluntad, 
Como hombre sabio y atrevido 
Y si á esa altura ha subido, 
E s buscando ese mas allá. 

Dice: el fanatismo se acabará, 
Es tamos en el siglo de las luces, 
Y a no se colgarán en los ladrones las cruces 
N i ese tiempo volverá. 

Unos dicen: libertad! 
Otros dicen: religión! 
Se acabó aquella preocupación, 
Debido á la casualidad. 

Ese tiempo no volverá, 
Se acabaron las opiniones, 
Y a no habrán esas disenciones, 
Debido á la casualidad. 

Juárez con la luna hablará 
Y con sus palabras bellas 
P regun ta á las estrellas, 
Soy un mortal, que vusco ese mas allá» 

Contestación de las estrellas; 

E l sol te lo dirá, 
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Si te lo permite su calor, 
Hábla le con valor: 
Yo soy un mortal, que busco ese mas allá. 

.. y . 
Contestación del sol: 

Pedro la puerta t e abrirá 
Lleno de alegría, 
Dieiénclote: pase usía, 
Tu que buscas ese mas allá. 

Él, bien te recibirá 
Lleno de contento, 
Juárez, pasa para dentro, 
T ú que buscas ese mas allá. 

P e d r o le dice: 

¿A qué viene esa curiosidad? 
P u e s éres un ser mortal; 
P e r o no tienes rival, 
Po rque buscas ese mas allá 

U n testimonio se te dará, 
D e toda tu historia; 
P u e s estuviste en la gloria 
Buscando ese mas allá. 

Todo gusto se te dará, 
P u e s así está mandado, 
Veis á Cristo Crucificado, 
Y a no busques ese mas allá. 

; ¡i. 

A Z A R A G O Z A . 

Zaragoza dice: 

¡Vivan esos héroes inmortales, 
Que dieron principio á vuestra cuestión! 
Hidalgo dice desde su panteón: 
N o desmayen liberales. 

N o temas á vuestros rivales, 
N i al estallido del cañón, 
Allende dice desde su panteón: 
N o desmayen, no desmayen liberales. 

¿Dónde estás Benito Juárez, 
Tan firme en tu opinion? 
H o y dices desde tu panteón: 
N o desmayen, no desmayen liberales. 

Degollado entre sus rivales, 
Siempre firme en su opinion, 
H o y dice desde su panteón: 
N o desmayen, no desmayen liberales. 

Zaragoza dice: 

Los franceses también son mortales: 
Aunque de distinta nación, 
Cartucheras al cañón, 
N o desmayen liberales. 
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Puebla, ciudad famosa, 

Valientes no entrar en desmayo, 
Acordaos del cinco de Mayo, 
Dice el inmortal Zaragoza. 

M i tumba será cuantiosa, 
Juárez me la mandará hacer, 
U n letrero ha de tener: 
Aquí el inmortal Zaragoza. 

L a noche está tenebrosa, 
Estemos á prevención, 
Cartucheras al cañón, 
Dice el inmortal Zaragoza. 

L a guerra es estragoza, 
N o perdamos ocasion: 

. Cartucheras al cañón, 
Dice el inmortal Zaragoza. 

Allí su tierna esposa 
Su tumba con lágrimas regando 
H o y se está victoreando: 
i Viva el inmortal Zaragoza! 

y .o« <h ií«»f iusmi5Í-><vi'-¡ > 
•,:jISV1S. . A >1) OlTiBj. l i ! J 8&[ 

.M«ríUB*ÍíM'V fi!i9'-¿ 

A LOS CONSERVADORES-
80 [JO no£t 

jobiíiOjBOí)!» í"i.> gr.biíL 

,¿9£a»bA oh ooais>a/n^8 as ,mwwm M 
i. ' Oboífíf BsIfíuT 

.oi'loZ fob 3fíX'19.:;l 6Í.;I A 
La Patria dice: . i c,;.) A 

Yas^eygüiloa^grflg'owq . J 
D e una :j»8dbé, qífe afii^.ida 
Se^a .y$ pá-íisusmalosiihijo^; > 
D e la í>»MÍa intérveiiidav, ( I 

A sus Hjoa>3i«ina;i ; ¡ >*«>[<.>•• 
.obApittqxie-iiioítodos igualad; i a-; ' I 

Smo aeé®.Jaifia®llos, í.'JJ oír a f 
Verdaderamente liberales, v iu ~í 

Liberales, con ¡ni/.;' L , »'i' 
A l gri to d e s e r t a d : ¡ar1 > 
Esa francia te8Étefeá& *9Í o,: f 
Y también su ompétaáor. d up - í 

Caminando $ m 
Algún dia tendrán .Mfeeítad; ¡ -'í 
Franceses en, »oí^lilia, • . : -j 
Y a mero>asomañláfe -faéfrz'á8 de >Sirtók>a y el 

. : (gener^ Corona. 
t89ioL¡imaosj uboibom «a. 

Veanse quiénes ¡feon qftf i t f i to • - 3 



Q u e proclaman religión. 
E s el infame de Márquez, 
Mej ía y Miramon. 

Han burlado, 
Son otros cuantos judas , 
J u d a s del apostolado. 

Miramon, en STFrancisco de Adames, 
Ténles miedo 
A las fuerzas del Nor te , 
A l Gral. Escobedo. t ^ i h « h o f i l >' 1 

Unios, pueblos1 mexicanos^ ^ 
H o n o r á v u e s t r o Presidente; ' •>" 
Quien t iene un laurel en la f rente , 
D e haber coiibatidó al tirano. ; d oC¡ 

Ese coloso inhumano, ; d tu?. A 
N u e s t r a independencia- habia usurpado. 
Y a quedará bien escarmentado, or 
P o r el valiente mexieanOi .iv:v!.b ¡ ;V' 

T ú , M a x i m i l i a n o , ^ ^ G Í - Ü J 
Con traidores á tu presencia, . rg ;.A 
Y a no les das audiencia - ;;; /í • 
P a r a que besen ti l inano. mí.-Iíp i Y 

Xeun i s t econ él mexicano,'Í¡: ) 
E n esto no creias, no, r-. < ... 
E n Querétaro, se fusiló; 
E l Arch iduque Maximiliano: u; .> 7 

íÉn médio de dos traidores, 
Se hizo laejeoucion: 
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Mejía y Miramon, 
Como conservadores. 

' ' ü á campána con sus cfafmores, ' " 
Anunciaba su porvenir 
Y solo se oía decir: 
¡Muéran esos conservadores! 

• P o c o du ra ron sus temores; 
L a s armas han disparado, 
Súpi tos han quedado, or; . i : J n p 
Esos ¿onservadores.<--ú áo! io*! 

?.9Í,GIOÍÍí ana e o í í o h O í o d 
,pbh'ioo rtád sftioT'í lo -eíajsH 

oiii'i/isrioo oíííti'p Íí5ijpfi '10*1 
.Rai&teoíít aeí &;í'fgoi> r.qn o. Q 

aoUíodif aoa &iio">í í s d 
.ofcífíév oorxbMéb o'iineo ÍA 

ohiomrtó® oiao'g Isjjpu IO*! 

i u a 
>í}i, Bol floD 

oMdeat ioo oino'g eaa -iocI 
.ssífliiom gol o i i a s dioaaxiqa 9 » P 

,B9ÍB'fodií ana TodnoinoT 
.oí'ifijjoi üfiií oa 93í¡>hO Líb eol noO 

obí<< r.ano.o oinsg oso t o c l 
¿aal&HOOF aoí 9-IIíiq o t 'O iGqe e u p 

.89ÍBT >-Jíí aol S B AA9IQRÍ39 IRA IÍ-JBÍCC 
,dbibfl9iq «FF 89OÍJ?I ni* emLsq JJ<3 

vl'kífiaíloo QÍ09S 988 l o l 
.SEIHUTJ ,S9II}»'C» OTÍ? '•'•''!• AB Y 
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¿iommUf. v ívt^'I-1 
.».0-Li.v i; .••>: .- UOO 1 í 10 > 

Los c u a t o , puntos cardinales, 
•l í j iovioq. u a c i o n m i A 

tas'ioíjfiv iégaoa gOísa íijn&a; .; 

Si pop fortunar entre ios ínortálés 
U n genio aern-ifi -.:>.[ 
Que los ánimos'óioViera, ¡:n *uJiqii<á 
P o r los cuatro p&ntofe 'cardimalea art 

De l Oriente sus liberales 
H a s t a el Nor t e han corrido, 
P o r aquel genio consabido 
Que apareció entre los mortales. 

Del N o r t e sus liberales 
A l centro de México han venido, 
P o r aquel genio consabido 
Q u e a p a r e c í ó é ^ ^ ^ ^ o r t a l e s . 

De l _ 
Con los deKStóíse ífeáa^&inido, 
P o r ese genio consabido 
Que apareció entre los mortales. 

Poniente y Sur , sus liberales, 
Con los del Oriente se han reunido, 
P o r ese genio consabido 
Que apareció entre los mortales. 

Difícil su empresa de los liberales. 
S u palma sin raices h a prendido, 
P o r ese genio consabido 
Y de apelativo Juárez, Juárez. 

• A B i í ^ a W l i l i f Í G u 

T R I S T E S R E C U E R D O S , 
•<J. 

.«.•Íiñjitoí-9'PJ Rú 03 h-ic- iry- ü;¡ js iooq ri I 
,BT>ir¡.' .'.!!•-•• - O.-: Hi'ÍMJV.'ÍIIjy. j n 8 

p. Juárez no existe yá, . 
.- Todo libre lo lloremos, x; 

Mientras en el mundo estemos 
•Dirémos: libertad, libertad. 

Que desgraciado será, 
E l t p f e su libertad no quiera, 
Libres , mientras estemos sobre la tierra 
Dirémos: libertad, libertad. 

¿ >; i t ü lo n-.'i 
Otro Juárez no habrá 

. .Entre todos los escogidos, 
E n t r ó á los Estados Unidos 
Diciéndo: libertad, l ibe r tad . f í ; : J '-

,¡j/i;jiJi[ eáfiu oaí> /v 
L a Francia recordará, 

D e Juárez su resalucion, 
H o y dice desde su panteón: 
Libertad, libertad, libertad. 

(CU'l"JÍ;; HÍJOO J13 fiM. 

Ocampo no existe yá, 
L o ha ases inado^ tirano 
Márquez, t igre mexicano 
Ven y dirémos: libertad, libertada 

.' •; n o (:<>•>.ohr.aiitaIT 
¿ f t f w u J f " } Kfiííl " l «.tooq Iob 9 I í p 

—o •,!Ji> -
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Un poeta en quiebra se ha presentado, 
Su explicación no es como quiera, 
Perdió la memoria que es la primera 
A sus poesias les dió golpe de Estado. 

- ... . .=;¡;l jo ¡>j • • 
Dante á Ariosto le ha i preguntado: 

Que ¿cuál es su opinion, 
Que si González tendría razón 
A sus poesias darles golpe de Estado? 
'• j ••[ í " . • 1 >' M-.'fifí • : 5 

Salomon así lo refiere, 
E n el artículo veintitrés, 
Que así lo decia Moisés, 
Que el nombre del poeta nunca muere. 

A un poeta así le sucede, 
A ese ente liberal, 
Que aunque lo vean sepultar, 
Su nombre nunca muere. 

íl 5<í 
IJK >Jmb SüífcvoH 

Homero así lo refiere 
E n su composicion, 
P u e s «dice Cicerón: 
E l poeta nunca muere. 

Virgilio así lo refiere, 
Hablando con un cardenal, 
Que del poeta lo mas particular, 
E s que su nombre nunca muere. 
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ttíá&q 
a ••j lio &C£ 
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.Wí-y/rí 'hfií-ívJil oj-.ibo-:s,c£ 
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i , • - > « íiíüj. : 

LA I N D I T A . 

Indi ta si quieres mi amistad 
Y que los dos nos unamos, 
Coge tu rebozo y vamos, 
Dirémos: libertad, libertad. 

México es libre yá 
P o r el valiente mexicano, 
Ven, daca la mano 
Y dirémos: libertad, libertad. 

Tu madre se sentirá 
Porque yo te he sonsacado; 
Pe ro no tengas cuidado, 
Dirémos: libertad, libertad. 

Tu padre no lo sabrá, 
A nadie le digas nada, 
Pues andamos en la paseada 
Y dirémos: libertrd, libertad. 

Nada te sucederá, 
Ahora que andas conmigo, 
Soy tu verdadero amigo 
Y dirémos: libertad, libertad. 
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E l público se cansará 

D e oir esta entusiasta tonada, 
Aunque soy de la pelea pasada; 
P e r o digo libertad, libertad. 

Mañana se criticará 

j o : 
Libertad, libertad, libertad. 

flfófoiA mi «GTóitfp i?. r>libfíT 
Voñ •>'}) aol owp / 

- - - í->r ¡>) 1 

M 

.8© o >;/•>}£. 
UÜ-.V Í3 *><£ 

¿n.nrn «i •> >nb . n » / 
.b/5Í-if>cTií .baiiocfií -.soraMib Y 

o.-íirfF.-» 9?. Olbr.ni ÍJT 
•óbjiORsrK'y •;! &rov oapio^I 

• ,obi;hiii'! ¿li^nót oü oií/ l. 
* .í • nj-íodiI - tf mJ-iodií :a<mioíiCÍ 

,;;".-Jívt <>r oii O'Jiííq üT 
,T»br.:f Riip.il> •>' Oxbftfl A 

ílbíiOSJSq Í3Í C9 'iOXÍI j¡bflí5N8',£JfX 
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.MíJyr.'ik •••) '¡Iir.VT 
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LOS MARTIRES DE TACUBAYA. 

,«i»jjBoqínoo o.u» síhiuvj.5 
Del cuerpo médico se dirá, 

E n Tacubaya fusilado, 
A la muerte se ha entregado, 
Diciendo: libertad, libertad. 

. • • " 

Márquez, el cuerpo médico aquí está, 
Insistes en la ejecución, • 
Dirémos desde nuestro panteón:, 
Libertad, libertad, libértád. 

tn<m'.'.>*!) oonnr.-1* ¡ a 
Márquez, á tu .presencia está, 

El impávido Portugal , 
No lo fusilas por criminal, 
Sino por que dice: libertad, libertad. 

t0Oi&)£9 19t)lOÍ K9 
Márquez,, qué coqaaon.tendr-á? 

Como de hombre.depravado, 
A l cuerpo médico:has fusilado, 
P o r que dice: libertad, libertad. 

:íK>T(;fiH ab fliáAgmoo no 89ojb v o H 
El cuerpo médico no sentirá 

E l ultraje ni las penas, 
Sacudirá las> cadenas, 
Diciendo: libertad, libertad. 



Palomita, se te dará 
U n a rama de verde olivo, 
Si prisionera estás conmigo, 
Di, di libertad, libertad. 

Que contenta estará 
Con todas las de su clase, 
P a r a todos el sol nace, 
Y sí, digamos: libertad, libertad. 

Su familia le preguntará: 
¿Dónde vino esta compostura, 
P o r qué es tanta t u hermosura 
Cuando dices libertad, libertad? 

Hidalgo, se te donará 
Aquí, el primer escalón, 
H o y dices desde tu panteón: 
Libertad, libertad. 

Allende, se te donará 
E l segundo escalón, 
H o y dices desde tu panteón: 
Libertad, libertad. 

Abasolo, se te donará 
E l tercer escalón, 
Dices desde tu panteón: 
Libertad, libertad. 

Morelos, se te donará 
E l cuarto escalón, 
H o y dices en compañía de Rayón: 
Libertad, libertad. 

Moreno, se te donará 
E l quinto escalón, 
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E n Lagos dices desde tu panteón: 
Libertad, libertad. 

A la concurrencia que presente está. 
A quiénes beso su mano, 
A los pies de vdes. este anciano 
Que dice libertad, libertad. 

Srita, U d se sentará, 
A donde mejor le haya parecido 
Y con esto yo me retiro, 
Diciendo libertad, libertad. 

.i , .] : . ..-•; 
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D e todos los elementos, 
E l aire es el de mas valor, 
Mi t iga el calor, 
Con su continuo movimiento. 

P o r él resuena el ins t rumento 
Y aclara mas su sonido, 
E l hombre pone su sentido, 
E n continuo movimiento. 

Y si él dilata un iñomento, 
L u e g o viene resonando, 
L a s puer tas empujando, 
Con su continuo movimiento. 

Él , se haya en el firmamento, 
E s e aire enrarecido, 
L a s aves con su silvido 
E n continuo movimiento. 

L a s estrellas en el firmamento, 
E l aire las hace brillar 
Y no se puede dudar , 
Q u e es el continuo movimiento. 

— o í D -
L o s hombres de -gran talento, 

N o han podido comprender, 
Q u e el aire h a de ser 
E l continuo movimiento. 

. 'J ,; •;. . . " . ti: | <•'••->'• • 
Si yo detengo un momento 

M i poca-capacidad, 
S iempre el aire se dá . 
A l continuo movimiento. 

É l se haya en el mas suntuoso templo 
Y en las concavidades, 
P o r él las olas en los mares 
E n continuo movimiento, 

Oh! locuás pensamiento* 
Cómo pueda sostener,-
Q u e el aire ha de ser, 
E l continuo movimiento. 

. v : . ,ón:v 3©.rmwno£'i h o i e . n O 
P e r o si este> aire ño hubiera 

Q u e purifica las-corrupciones, 
Inf laga al hombre los pulmones, 
P a r a que éste sobreviviera: 

,r,i Jt;il ¿ « 0 % xn golfm t'iipio 1 
Todo aquel-que vocifqra,, ' ' >T 

A i r e sin corrupción, 
S u péndula es el corazon 
P a r a que éste se moviera. 

P e r o el que poco aire encierra, 
P o r lo estrecho de su pulmón, 
Poco palpita su corazon, 
Como si sangre no tuviera. 

« 
. . - , 

Todo es muera, muera 
E l estrecho de pulmón, 
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Poco palpita su corazon, 
Como si sangre no tuviera. 

Pe ro aquel que ya finó, 
N o tiene padecimientos, 
N i volverá á aquellos tiempos, 
Como cuando en la vida vivió. 

. « 1 1 El con la vida acabó, 
Cumplió con su destino; 
P e r o vino un fuer te remolino, 
Su polvo el aire se lo llevó. 

Cómo averiguar yó 
Del hombre su destino, 
"Vino un fuer te remolino, 
Su polvo el aire se lo llevó. 

Todo en silencio quedó, 
Cristo á redimirnos vino, 
Cumplió con su destino 
Y á los cielos se subió. 

iioi ÍÍJKÍ -.ol H , ¡ 0 " fi^ftfll 
Luego la gloria abrió, 

Porque antes ni gloria había, 
Todo aquel que se moría, 
Su polvo el aire se lo llevó. 

. :;] oÓOCf ' J 
Ür. L O: -J&-J 89 © I ' I. 

Es te hombre se murió, 
S u cadáver está yerto: 
Y o quisiera resucitar un muerto, 
Eso sí que no ¡puedo y ó» 

n> r 
Si, Lazaro resucito 

A los tres dias de muerto; 
Pe ro si esto fuera cierto, 
Lázaro, dos veces murió. 

,Í - ' 
Si Lázaro obedeció ; . •• y 

El mandato sin temor, 
E s cosa del Salvador, 
Cierto es que Lázaro murió. 

A l Sabio ocurro yó, 
Preguntándole de esta historia: 
¿Si Láraro estaba én la gloria, 
P o r qué lo ignoraba yó? 

E l sabio respondió; 
Que no era tan ta su ciencia, 
Que éra cosa de la Providencia, 
Cierto es que Lázaro murió. 

E l sabio me .contestó 
Con aquella gravedad: 
Que nadie vuelve de la eternidad, 
Cierto es que Lázaro murió. 
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S i á Lázaro encontrara yó, 

P r e g u n t a r í a la verdad: 
• ¿ Q u é v C ^ ^ ^ t ^ w d a d ? , . 
T a que á está vida volvió. 

L á z a r o con nadie conversó 
Q u e dijera algo de su historia, 
Como una perpetua memoria, 
Cier to es que Lázaro niuri'ó: 

¿ A q u i e ñ ocüíriéra- yó,» • ' <•/ 
Satisfaciera mi' curiosidad?' -
P u e s no hay mas. que eternidad,,. 
Cier to es que Lázaro murió; 

fM^af/íTÍ »Blb 891Í sol J\ 
A n t e la m u e r t e no h a y vanidadj 

Al l í sucumbe eLmundo ontero 
N o hay ese D o n dinero, 
N o hay mas qué'éternidád, eternidad. 

• ; >:í ••''••i-
Aquel la voz qu?é>seoirá: 

Muertos, i venid á juicio, 
L a foja de vuestro servicio, r . 
E s eternidad, eternidad. 

:áítote.m ñhb sb ófoí t nipón ¡. 
También» j uicio se - l lamará 

L o s que murieron en-pequeño, 
L a luz vieron como un sueño 
Y pasaron á la eternidad^ 

, ñhaoh «A BTN«T m a ort O I J P 
¿Quién dé ellos se ;acordará . 

E n aquella grande fatigad 
P u e s momentos tuvieron de vida, 
Pasa ron á la eternidad. 

:bj í ¡9TiV¿ -g. «;li •>trpo no 
^bcbifí-ioio d ob avbi iv p i t an . e»P "íMi'OAwe i. ¡ > * 

; i ' , . q sí/a A • 
' r. , : l&b 'ifi ío fl3 

L F I R M i V M E ^ t O -
.o i: :Í:.'arj'u b í ) 'o3lís Iq'í1¿s 

i' • -.oi;ji:)¡:; •-' : 4f.:• i: Oí 08lV 
Vuéla , Vuéla pensaihientó,. 

Camina, camina Sin éeáar, 
Oh! quien pudiera volar 
A el a l tó del firmamento. f a 

All í estaría c o n t e n ^ 
Oyendo dé los astros- él Sénittój 
Al l í estaría muy divertido 
E n el alto M firáiameñtó. ' 

,«df5í10#íi9 Bt7Jil& QUp noJ 
Oí resonar un i M t r u m é h t ^ 

Y era 
la a rpa de-DaVr<l, 

E l himno de Juá rez oí E n aquel dulce i n s t r u i e n t e . ' -
1 r.btnü : '•- •-

L u e g o en aqée l momento^ 
Quise escribí r lo: que allí pasOM,; 

Cuando la golondrina tocaba 
E n aquel dulce instrumento. 

Al iábame yo contento 
D a n d o gracias al Criador, 
Cuando h a sido el autor , 
D e los astros y su movimiento. 

L u e g o en aquel momento 
Q u e su poder conocí,' 
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A sus plantas rae rendí 
E n eí alto del firmamento. 

David con su iustrumento, 
, Al. momento se presentó", 

Mi confesion oyó 
E n el alto del firmamento. 

Aliábame muy atento, 
Viendo á Cristo crucificado, 
Cuando María se ha presentado 
E n el alto del firmamento. 

... , - ;;:h t ¿ 0 
David con su instrumento 

Tocaba una sinfonía, 
L o acompañaba María 
E n el alto del firmamento. ^ fJ 

Con aquel dulce asento, 
Con que María entonaba, 
U n ángel la coronaba 
E n el alto del firmamento. 

Hi jo , tu éres el sustento 
D e la humanidad, 
L a gloria de los hombres aquí está: 
E n el alto del firmamento. 

Mn^-.: ;;}£ ' ooí.jb ÍJU,,.' 

' :r.<x> OTOfacdMÍA 
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¡gata 
ob-Ríor; i ¿sirár -A 

•.He de, hacer un viaje á la lunas-
P u e s es tanto mi deseo, 
P a r a que allí sea mi recreo 
Y yo reírme de la fortuna. 

S i yo me meciera en esa cuna., 
Aunque difícil lo veo, 
Allí'sería mi recreo a- : 
Y yo reirme de la. fortuna. 

Muger como la luna, ninguna, 
Aunque tiene sus dimenciones, 
Porque mengüa én ocasiones 
Y yo reírme de la fortuna. 

Km&íqsa s&iso oüiovm. h out> atebifciíoA 
Dónde, cuando esa bella luna o . 

Se halla en su apogeo, 
Es ta r con ella es mi deseo 
Y yo reirme de la fortuna; 

tobi3VÍ5¿> Bfid á l Y 
Pero estando con la luna, 

M u y cerca están las estrellas, 
P a r a ir á parlar con ellas 1 

Y yo reirme de la fortuné. 
¿sdjm» «í'íoii ú ea-i r.biM 

O me llevaré una pluma, 
P a r a escribirle á las bellas, 

c' Cuales son las estrellas 
Y yo reirme de la fortuna. 
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Pero entre ellas estaba una, 

Que estaba algo disgustada, 
M e contestó enojada: 
Ye-soyla qae me-rio de la fortuna. 

T ú no tienes gloria ninguna, 
Eres un desgraciado, 
A muerte estas setenciado, 
Yo'soy la que me rio de la fortuna. 

Dices que de oro es t u cuna, 
A más estás bautizado*, 
Que á muerte estás sentenciado 
Y o soy l a que me rio de la fortuna. 

• . 
Dices que éresu® ser racional 

Y que estás bien colocado, 
A muerte estás sentenciado, 
Como cualquier criminal. 

' ,ehüoíOüOü'íbgüa yaoii oupnn A 
Dices no tienesriva]¿ 

Cuando ocupas un puesto1 elevadto, 
Acuérdate que á muer te estás sentenciado, 
Como cualquier criminal'. 

T ú has de ser hijo <íe aquel 
Que del paraiso han- hechadb 
Y la t ierra has cavado, 
P a r a poderte mantener. ,8díaiá89MriWW89 aoie-jTgoM 

Adán á su ;ipagerf J -¡. 
S u cariño le. protíigaiba,. ••./, <•'•; 
Miéntras la t ierra cavaba, 
P a r a podarse mantener, 

^n:'. 4 aul i; ohioi-ioeo •'[ 
E n tantos siglos, q u ^ h ^ a trascurrido 

Los hombres, en. tanto afeo* ! 

X 
T7 
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No ha habido otro Adán 
Ni quien lo haya sustituido* 

Evas hay un porción, 
Todas de c r i n o l i n ^ j 
Mas tod^s <fü<f l a s^a l 1 i n$s|_ ¿ ^ 
Que nuzcan coloca,cion. 

Y como son tan bellas, 
Brillan como.l^srestíellas^ [o g 
Se roban el cora¿,@ph .' , ,-

„ , . jíjQÍTOtJñ'ni • AOÍÓÍÍ^ 

P a r a unirse con ellas, " 
Brillan q ^ p . ] ^ [, 
Se roban el c c & ^ g * 9i?.nj íéuj^é rúí 

. '.oidíifieJ 0: 'í a i 

E n sus placeres les acompaña, 
Les sucedftjpiqjie',á¡la!.{u-af>a^ 
Que muere eniau,propia,tela., 

,obhploo89b y obiLfcfí 
E l ,<V 

Sobre sus alas doradas, 
N o apá-dtat arañas des^raciaxlfasj v 
Que mueren en sü propia tela. 

¡satei i b y asíln smo rroO 
El es 

E l tiempo es quien la acompaña 
A la desgraciada araña, 
Que muere en sup íofúa tela. 



\ 
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n :-.¡> í. > i') Jo,«'i «¡tJ r»í! ííl o > 
,3"Ui «v«ul dí'?ÍM»j> i/i. 

<>T 

A L S O L. 

I 
I 
i 

: í jtl i 1'jfJÍ iV i' I í! 00 'l 
Ese sol que nos alumbra 

A todos los mortales, 
También á los irracionales, 
N o así á los que están en lá tumba. 

^ • : íj- V 

Allí el silencio se acostumbra í 
En aquel triste reposo, 
U n sepulcro tenebroso, 
Porque el sol no nos alumbra. 

Triste es ver una tumba, • <-
Allí un cadáver metido: 
Pálido y descolorido, 
Porque el sol no nos alumbra. 

.8/íbjSlob 81)íi! 808 oidoB 
E n el pais así se acostumbra, >1 

En sus funerales, • • 
Con cruz altas y ciriales; 
Pero el sol no nos alumbra. 

(fi í5Í notóp «9 -i jntoii u í 
.Bt'i/vu; .Fibísrjií-í: aab bI A. 

•j •rí jism un(f} 
M 

t3i £t< 

.Íeíío'tti "ÍVÍ nú i o» / 
Uuáam-i «un ••3-> d i t t awi lo 

.rrnob «I eido:-> jr/sH v-:fp 

jsrí .'iTg onnol oí opni. l 

Ala T I E M P O . 
,«11313 si 3-ÍÜ08 oi>H»ra id 

„1900000 fibowq 93 obnnAX íó no o n P ' . . ' M j '' 
El tiempo con su inmensidad, 

La humanidad lo está' observando, 
Miótvtrasla humanidad se está pulverizando 
E l tiempo solo, solo se viene y se vá, ,080193^90901 98 fct 

E l hombre á la vida no vol vera 
Porque á muerte está sentenciado, 
Allí el ¡hombre pulverizado, 
Mientras el tiempo solo solo se viene y se vá. 

,080091 Jjóii'li oit.3 tío i-.i¿9 ItípA 
De qué.],e sirve á la huinanidad £ 

Ser un ser racional, 
•Si de.1 Adan r acá ha sido criminal,^ 
Miéntras el tiempo solo solo se viene y se vá. 

,19310 T; xí'\iv-.m on o\ 019*1 
.gvv Aquella, voz quje secoká .Li:!! 

Que el Eterno ha decretado: 
Allí el hombre pulverizado 
Miéntras el tiempo solo solo se viene y se vá. 

El tiempo es la eternidad 
Según yo lo he observado, 
Allí el hombre pulverizado, 
Miéntras el tiempo solo solo se viene y se vá. 
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Y o al t iempo sustituyera 

Y uo á un ser racional, 
Po rque el hombre es el mas criminal 
Que se haya sobre la tierra. 

Luego le formó guerra 
A l mismo que le dió el ser. 

E l mando sobre la tierra. 

El hombro carte. pewfiewt— 
Que en el mundo se pueda conocer,. 
P u e s el, solo quería ser, 

.abnr.vioádo K J 8 9 ol Í®X>OTFLFTRIÍ» BU. 
oh::issh»v]iigífiüerteíen c^ t i f tü&gifeFía : ••>• 

Contra, eso se r orgulloso, o , r,;j U 
Él se hace menesteroso, 
Nada, natfa liajr sóWé la tíérra. r r 

,obr>ionojnoa fotao o jmr iu r. oup'io i 
Aquí donde veái- esai nikeriá^ A 

E r a iun; se®-orgulloso, oi; b . .-ó.. , !•-
A q u í está en este tr iste reposo, 
B a j o - los senos do- la -tierra, : 

.Ííñioiojvi mi w . ' 
IXmi; meato.es q u e ; k formé. guerra 

. Aljjwsmo; que. rae dió,el ser,; u ;•!-.• 
P e r o yo no pasaba á creer, 
Que nada¡es>eLhoi3abEe sobkie.la tierra, 

•.ob/iio'íoob üii on-fsil' íé onQ 
obesnovlnq adraoá ta íIIA 

jrr os % onoiv oa oíoa oíos oqmoij ta ea i jnoiM 

b/ibiinate cí so oqm'aiJ 13 
tobüvio8do sil ol o-/ n u ^ e S 

,OD6sho7líjq oicíírtod 19 xíIA 
.67 oe. v 0XI0Í7 oa-oloaoloa oqrnyii ío amiaoi l ' l 

N A U - I E V U E L V E D E A L L X . 

Si el E te rno lia de castigar 
A l hombre por el pecado. 
Todo el inundo está' condenado 
Sin poderlo remediad 

Y o quisiera averiguar 
Es to de la eternidad; 
P e r o nadie Vuelve de allá. 
P a r a poderle preguntón 

E n aquella profundidad, 
Nada los sabios han distinguido, t 
E l hombre muere, se hecha on olvido, 
Po rque nadie vuelve dé allá, 

Ese sol no conocerá, 
E l infierno preparado, 
P a r a aquel que muere en pecadó, 
Allí siempre padecerá. 

.!u;I.!:¡i't'' •• tu. r i p s - • •1 

E l sol con su inmensidad, 
L o s mundos ha atravezádo; 
P e r o no ha visto ni un condenado, 
P e r o ni quien venga de allá. 
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L a luna 110 conocerá 
E s e gran Purgator io , 
Y el que lleve las misas de S. Gregorio, 
N i por las penas pasará. 

L a luna con su inmensidad 
Atravieza los desiertos, 
Todos los hombres que hay muertos, ¿ 
Ninguno vuelve de allá. 

El Limbo es una oscuridad 
Según los antiguos han declarado, 
P a r a el niño que no está bautizado, 
P regun to : ¿quién ha venido de állá? 

Pe ro es tanta la sagacidad 
D e vuestros prelados,-
Que despues de sepulados, 
Esplotan la humanidad 

Con aquella sagacidad 
Y su porvenir ilusorio, 
Con las misas de San Gregorio 
Esplotan la humanidad. 

Dos sílabas según se advierte 
Enemigas de la humanidad: 
Sílaba primera, muerte, 
Segunda, la eternidad. 

E l hombre ya pulverizado, 
Que ni sus cenizas recogerá, 
Si 110 es aquella eternidad, 
A quien se le tiene encomendado. 

E l hombre de barro es formado, 
A si es qué vuelve a su antiguo ser, 
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¿Qué le puede suceder 
A l hombre ya pulverizado? 

¿Quién de la tumba mas allá, 
Quién de la t u m b a b a de volver? 
Imposible és comprender, 
L o que es esa eternidad. 

Se ve pasar la humanidal 
A l punto donde se le tiene dedicado, 
All í el hombre pulverizado, 
¿Qué le hace la eternidad? 

L a concurrencia me preguntará, 
Mi poesía en que la he fundado; 
Lo que en esta vida ha pasado, 
P o r q u e de la otra nadie vuelve de allá. 

L a concurreucia me dispensará 
Todas mis torpezas, 
As í lo dicen las viejas: 
Que nadie vuelve de allá.. 

Esas viejas del rezado, 
Con su carácter infernal, 
Conocen uno por liberal 
Y dicen: este si que está condenado. 

Mas si tienen á su lado 
A su padre espiritual, 
Dicen, este es liberal, 
Es te si que está condenado. 

Con su carácter infernal, 
Su rosario en la mano, 
V e n venir un republicano 
Se comienzan á santiguar. 
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U n a á la otra U a os: 

No te, va vas á arrimar, 
Ese hdmíir! í :esá' e^óomtílgádó, 
As í éf pácire lo ha deéíárkdo 
Tan solo pu Uberal. 

Ese quiere per turbar 
A las hijas de María, 
N o te creas vida mía, 
Ese perrd, ¿ se perro iiene efcmpl.. 

^ - 7 5 -

A L P E C A D O , 

. :o: 

P u e s yo me quedo admirado 
L o que es la eternidad, 
Cuántos siglos hará, 
Que el primer konabre fué sepultado, 

Y si Adán ha pecado, 
Pecado no puede ser, 
Si Dios le dio la muger: 
E l juicio de Dios es recorvado. 

Y si del paraíso han echado, 
A Adán y su muger, 
Que culpa puede tener 
E l que d© débil barro es formado, 

Si Cristo ha venido 
A redimir al género humano, 
í í o solo habla con el cristiano, • 
Sino con .todo el que hayan pacido, 

Cr is to no ha distinguido, 
Que á solo sus creyentes, 
Que culpa tienen los inocentes, 
Qne entre -herejes haya nacido. 

Sí sii ley no han conocido, 
Pe ro sí su grun poder, 
Así es, qué culpa puede tener, 
E l queientr'e;herejes haya nacido? 



H A D A H A Y Q U E T E I E R . 

Nada hay que temer 
E l hombre despues de muerto, 
Morir es lo cierto, 
Lo demás está por ver. 

Y o no paso á creer 
Que haya un infierno preparado, 
P o r Cristo Crucificado, 
Eso sí que no puede ser. 

P o r Cristo, no puede ser, 
Porque Cristo fué muy humano, 
N o como el inquisidor tirano, 
A los hombres vivos los echó á arder. 

D e Santo Domingo, su religión 
N o es la del Crucificado, 
¿Por qué al hombre habéis quemado 
E n tu infame inquisición? 

Domingo no tenia razón, 
Contra el hombre que ha conspirado, 
Y , ¿por qué lo habéis quemado 
E n tu infame inquisición? 

Si éres ministro del Crucificado, 
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N o es esa vuestra lección, 
Ser amable de corazon, 
Socorrer al gravemente necesitado. 

Si Cristo al hombre ha ganado, 
Dejándolo á su voluntad, 
E l tiempo lo arreglará, 
A aquel que anda desarreglado. 

¿Sabéis que algún dia, 
Cristo al hombre haya quemado, 
A pesar de haberle crucificado, 
Cumpliéndose en él la profesía? 

Cristo estaba en agonía, 
A su padre le suplicaba: 
Que al hombre le perdonara, 
P u e s no sabía lo que hacía. 

Sola quedó María, 
A l pié de la cruz lloró 
Y con sus lágrimas embalsamó 
A Cristó que en sus brazos lo tenía. 



MORIR ES LO PRIMERO. 

Si morir es lo primero, 
Dios haga su voluntad, 
Yo pasaré á la eternidad, 
A donde hay un solo Dios verdadero: 

• '• 
Pero como mortal también espero, 

Mi muerte será mi fin, 
Dice San Agust ín: 
H a y un solo Dios verdadero, 

i ' 
U n manso Cordero, 

U n demócrata Jesús, 
Quien murió por nú en la cruz, 
E s un solo Dios verdadero; 

P e r o como mortal infiero, 
Dios hace su voluntad; 
P u e s hay una eternidad 
D e un solo Dios verdadero. 

o-

,oim ofj í o-gTjjoro 9v :sr ;G 
.Oflfil ib *ur>&1é& si Of-'ÍOO fJiQS o Á 

¿Qís-t'iSfW.l v-
• ' ^iini ob oií'jon son rM 

„TOfiin üJ 90 Olí91/8 ;9 ofiiif :/£H79Iíb :9oib al 

' (S9V~sil¿_-í()bBVI9-:n0'-> ¿ 3 
,snu¿io'i LIf¡ sb ©id/nao Í9 sioqaCi 

Poesias de íuti'ántóiano t ir~ i? • r 
.s'.-ílío ¡Faara'láspefeonassTraiítcs^jb :9o;:> el / 

L a s que tienen dos caras, 
Como _ 

;bBci-i9dií BI eb aotaó I O I 
Confieso de liso Ion tt^arayi [9 o-í9fI 

PordosfDibsési jpans tóaa^ia 9raién r l 
Que-hay personas de dos caras, 
Como la e s l á tWáe^á í i éP 0 » t.18 * 1. 

tobsiq abiev IB 3 9 V 9 U ol o A 
Bv-rean 00 B¿ 

oiiin ennonG 
Cuando la colocacion 
D e la estatua de Jano. 

Allí se hallaba un anciano, 
Quejándose de su vejez, 
Tito dice: este si qne no es, 
Como la estatua de Jano. 

E s t e es un libre mexicano, 
Aunque con sus antiparras; 
P e r o no tiene dos caras, 
Como la estatua de Jano. 

Hallábase ese anciano 
E n las orillas de un rio, 
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Dice: te encargo hijo mió, 
N o seas como ia estatua de Jamo. -

Hallábase un Por tuguez, 
E n una noche de luna 
Y ponia su niño en la cuna 
Y le dice: duerme niño el sueño efe tu niñez. 

E l conservador á la vez, 
Espora el cambio de su fortuna, 
Pone á su niño en la cuna 
Y le dice: duerme niño el sueño de tu niñez, 

A , 
Aquí cuan pobre me ves, , .\f, ) 

-Por estos de la libertad; 
P e r o el tiempo volverá, 
Duerme niño el sueño de tu niñez. 

_ ..:/.-í,<V> foob'eb MXÍQVIM V£d'9nO 
Y si recordare á la vez, 

N o lo lleves al verde prado, 
L a conserva se nos ha agriado, 
Duerme niño el sueño de tu niñez. . 

£fo& r.'üíoo al oKí;f»uO 
•OfrjiT. oí) wteiao sd '.AI 

<' i : '"• -.-íiíuíftü 0« i¡ÍA. 
<s ' r - ab 

•"-• ba-a&p ¡a cMé :.ODÍI• oirT 
Oi:-;G üb íinfniao m otaoD • 

•¿••izüj-rtQicfrf na ¿ j ejs'T 
vip,i i : ¡ s ¿: ; . . ¡j. :•> s j j , > [ t B A 
<&£-fso 30b 3flí)ii orr o'io1! 

.OÍIÍJT, AB o Sil otaoO 

Oí: ViOS OSO SgfiJijifijIí 
,ch na ©b aeíího esA s5£ ' 

SEÑORES JEFES 
( 1 1 f 

0 F I 0 I A & á - t ) Í : L Í 4." b i v m i o K . 

tvo.i«o o Jo L i 1 fri i: a o rrp ' •: o Pr rI 0 
Si yp agradaros pudiera 

E n este dichoso dia, ra <•: 
Los parabienes daría,. 
A los héroes de la Mojonera, 

obatemn oy is Y 
L a 4, * división Como lina fiera, 

Como : valientes mexicanos* ¡ . 
Peli&Eon hermanos con hermanos, 
E n el punto de la Mojonera, 

<rodas obn-asi^gócí ov ¡' 
Lozada aunque quisiera,-

S u fuerza se ha desyandadoi 
>, C o m a n como un venado, 

E n el punto de la Mojonera, 

Corrían como tina pantera, 
Todos despavoridos*. 

; Esa horda de bandidos 
Perdieron en la Mojonera. 

Lozada, q^uién te lo dijera, 
P o r un capricho mal fundado, 
Te viste fusilado 
E n el punto de la Mojoiiera. 



L A F L O R 

¡Oh flor! que mirándote estoy, 
Tú en esa-rama tanfoérrnosa, 
Te visita la mariposa, '.'> '-'-o r, 
Mañana dices, que vá de lo de ayer á hoy. 

>JM9tíü(,ÓM « I &L é&OV.'íf Vil A 
Y si yo mirando estoy, 

De. t í flor la belleza; - : ' i • -
P o r el au tor dédaña tü ra íeaa ; ) 
P e r o mañana'^icés, qüé vá de 16 dé ayer á 

?»i9/iojpl/ b! oh <•,.... -j i-. <¡: f ( hoy . 
Y si yo poetizando estoy, -

E n esto p Ó f t p M peásatóitenttv ; 

U n a núlidád éñ' tf 'ehtíuehti'cJ,-'1 ^ 
Que mañana die&á, q u é ^ á dé lo á f e r á hoy. 

I.c Oh o í n l o n'í J 

Y o bien persuadido estoy, 
Que la vida del ñoihbré&? : ím ttioinento, 
Que llegado á pa^át átí t » J Í 6 , ! 

También d i c e / f ^ W á hoy 
r iofpj/: í-i ns * i* • 5: ibi y I 

,«t©[ib oí e inoinp ejshesoJ 
¡obfibnjjl fscrí odorrqso m; - ro l 

obsíigi/i ateiv oT 
jrreftojoM BI sb oin.'rq ío Í I3 
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EL AVE FENIX 
:o: 

Antoñito, ese ave fénix, 
Que de sus cenizas es reproducida, 
¿Cuántos momentos tiene de vida, 
Dátíie'los datos qué tu tienes? 

Y si 'á visi'tarhié viéñés 
1 Ofreces conversación, 
Dime, ¿por qué razón, 
Ese ave se le noiübra féhiSl 

Y si tú. en esto Convienes, 
¿En qué fijaá tu idea, 
Ese ave. se. ensucia ó se mea 
Ó por q'u'é se le nombra féhix? 

Oh! luna que te lias presentado, 
E n grande y en pequeño, 
P a r a mi ese ave fénix es u n sueño, 
Qué los hombres muchas veces han soñado. 

Si mi luna lia menguado, 
Sigue hasta sú concluáion, 
A l poniente aparece á la oracion 
Y su carrera de nuevo ha comenzado. 

P e r o ese ave fénix qué á la vez, 
N ó lmce observación ninguna, 
N o ve esa brillante luna 
Que se reproduce cada mes. 



UN APASIONADO. 

Pensé que estando de t u vista aparte, 
Se extinguiría mi fuego con no verte; 
P e r o me hayo comunicado de ta l suerte 
Sin encontrar los medios de olvidarte. 

Si al fin del mundo vas á esconderte, 
A l fin del mundo voy á importunarte 
N o tendré la dicha de rendirte; 
Pe ro tengo la gloria de adorarte. 

Y si t ú te pones de mi par te 
Y o te lo agradeceré; 
P e r o yo siempre diré: 
Tengo la gloria de adorarte. 

Y si tú levantas tu estandarte 
Ba jo tus filas militaré; 
P e r o yo siempre diré: 
Que tengo la gloria de adorarte. 

Y o quisiera colocarte 
Sobre esa soberbia nube, 
P a r a que veas que alta t e sube, 
E l que tiene la gloria de adorarte. „ 

m m 9 . i n i i w w%mm 

( E S SU CUMPLE AÑOS.) 
femtJ " . ' í ' : ' 

Oh! música armoniosa 
E n t r e cristal de colores, 
T e felicito Bernardo Flores 
E n compañía de tu esposa. 

T u vista es armoniosa, 
T u genio modesto y placentero 
T e fuistes al extrangero 
D e donde tragiste tu fina esposa. 

P u e s la vida así se goza 
Como de una jóven sus amores, 
T e felicito, Bernardo Flores 
E n compañía de tu esposa. 

Fuistes como la Chuparrosa 
Que con su piquito sutil, 
Chupaba las flores de Abril : 
T e felicito en compañía de tu esposa. 

T e felicita tu sobrino 
Con las poesias de Horacio, 
E l que se llama Pascasio 
Que solo á felicitarte vino. 

N 



¿• -i ' < 
# 

LOS TRAIDORES. 

E l libre que con anticipación 
A la lucha se ha lanzado, 
E l que sea liberal consumado 
Diga: ¡Viva lá Constitución! 

Si yo tengo mi opinión, 
A r m a s en mi mano no he tomado, 
Todo liberal consumado 
Diga: ¡Viva la Constitución! 

H o y que estamos' en reunión 
Y todos somos iguales, 
Los verdaderamente liberales, 
Digan: ¡Viva la Constitución! 

Enarbolemos vuas t ro pabellón, 
Criémonos simpatías, 
Hagámos de la3 noches dias 
Digamos: ¡Viva la Constitución! 

A ese cielo le debo favores, 
A ese sol que nos ha alumbrado, 
Los libres no están marcados 
Con la marca de traidores. 
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Esos conservadores 
Que con pretesto de religión, 

. Trajeron la intervención, 
Oh! infames conservadores. 

. ; j ,i i Ellos .se gasean muy señores 
Diciendo: ser buenos mexicanos; 
Fusilaron á sus hermanos 
E n unión de los opresores. 

I i f 
u. d 

Libres hay como ñores , . 
P o r los campos estáis sepultados, . 
P o r sus h e r m á t t b s ^ ü é l ^ ó s 
E n union de los traidores. .Olubfi'vi SY giííooiL lo 8.1 

N o se marchitan esas ñores 
Libres que e s Í § W r g « T 9 ¿ ; ' , , 
Como hombres . 
D o m i n a r á á l o y t í a i d o f e á . ' ' " " ; : ' 

. . .UO :; O-J J ana i j 

oioííii'fq ol 39 'íi'toríí lo. ja Y 
.bfsinnlov US >rgfíd ?.oiO-

.bisbimoáe r-nu ved gencí 

.oioonía oiocníin uu vsIE 

,0-luilui !¡'J!';:i¡BÍ O (, : ' 1 
r->j;d eoi< i 
^ d seu ' l 

oianodifiO 9b oí Bv.1 
,iiinoí noioovob ioq noinV> 

,«hfiM h o>/icbífo¡nooii'i 
.oioonia o-iocitùn oao A 

oTjj.t^.fíq uu Qf.Bdfiür.H 
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ciirabb&'/'íQp.ttQo s o e í [ 
. í/oi^il j i efo oJae¿o*iq fíoo cwQ 

(fioíono'/iyáiii £Í noiojf.ni'-
.ao-íob/r/mítoó boíu-hIuI !/IO 
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x r • iíOlíí . ! ' 
H a y un numero sincero 

Que en vosotros conocéis, . 
Pues dice Moisés: 
ü<s el Mecías verdadero. 

•B, «s/iolí «¡fiHp fl4i¿fíí>'f.Cfií o?. oK 

El demócrata Jesús 
Que murió por mi en la cruz: 
Jbs el numero sincero. 

Y si el morir es lo primero 
Dios haga su voluntad, 
Pues hay una eternidad^ 
H a y un número sincero. 

Pues yo también infiero, 
Dios hace su voluntad, 
Pues hay una eternidad, 
H a y un número sincero. 

La fé de Carbonero 
Quien por devocion tenía, 
Encomendarse á María, 
A ese número sincero. 

Hallábase un pasajero 
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En medio de una tempestad 
Decia: jDios de verdad! 
Túé re se l número sincero. 

Salvaste á mí y á mi compañero, 
N o es obra de la casualidad; 
Pites erés Dios de bondad, 
Tú eres el número sincero. 

Andaba un limosnero 
Juntando su caridad, 
Diciendo: Dios de verdad 
Tú éres el número sincero. 

«eoéioM {ei fr/goiq oi oY 
Yo ya de hambre me muero 

Es ta es la mera verdad, 
Beatísima Trinidad, 
Tú éres el número sincero. 

;;,:•!• :;.; >¡ ?.;.¡-jr;¡t'- : ¡ pfi B&irl 
Hallábase un carpintero 

Jun to con Sr. San José, 
E l que decía, bien claro se ve 
Que hay un número sincero. 

2-.7 ñiill oí.'! i ' !i 0 7 '\L 
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¿DE QUE OOLOR.ES? 

xr.-nui* otémfi« lo aoí& n T 

in; ;>¡ J , . ; A • ^ S M i m í r c . í ) { ( , " , i f í / ; f, 
'•«fc-fev ob «oiCÍ .-obírsioríf 

A7. .óTrwir* oismíín lo «eia ¿ T 
Yo te pregunto, Moisés, 

Tu estudio ha,sido en gran tamaño, 
Dándote de t'éjrtnino un año. 
Me digas, ¿el a i í e d e ^ u é color M í f 

x> 7 : . ' • Jrues aquí me tienes á tus pies; 
Pe ro veo que : el tiempo es él primero, 
Pues no he .hay'ado un. ^buvstero 
Me diga, el aire1,• de qué .Color ¿s? 

n - i - j - j O ' í & f í J Ó n u u / ! , . , , i . ( 

"ues yo me vide una vez 
P o r el aire tan molestado, 
P o r mas que puse cuidado, 
N o supe que color és. 

L a luna que á su travez, 
Mengua y crece en su carrera, 
Ojalá que me dijera, 
E l aire, qué color és? 

E l sol con su altivez 
Y su inmensidad, 
Acaso no sabrá 
E l aire, que color és.. 
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Los tres reyes que á la vez 

A Belen se han presentado, 
Pues yo les he preguntado 
Me digan, el aire, qué color és? 

Las tres Marías, que despues 
A Belen se han presentado, 
También les he preguntado 
Me digan, el aire, qué color és? 

Al campo verde salí 
Y entre lo verde me explico, 
Que el aire es verde como el Perico 
Según entre lo verde lo vi. 



A C T O D E C O N T R I C I O N , 

Jesucristo, mi redentor 
Que del infierno me has librado, 
Pequé contra tí y he pecado 
El poeta dice: misericordia Señor. 

Tú éres mi Redentor, 
A tus piés estoy postrado, 
Cristo crucificado 
El poeta dice: misericordia Señor. 

Tú éres mi Salvador, 
Aquí me tienes humillado, 
Cristo crucificado 
El poeta dice: misericordia Señor. 

Pero tengo á mi favor 
A María á quien me he encomendado, 
Cristo crucificado 
El poeta dice: misericordia Señor, 

María es una blanca flor 
Que de los cielos ha bajado, 
Cristo crucificado 
El poeta dice: misericordia Señor. 

El hombre que con valor 
Sus ojos al cielo haya levantado, 
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Cristo crucificado 
El poeta dice: misericordia Señor. 

La muerte es el terror 
De todo ser animado, 
Cristo crucificado 
El poeta dice: misericordia Señor. 

¡Oh! ser de los seres 
Que improvisaste mi existencia! 
N o quiero ir á tu presencia 
E l poeta dice: por mis malos procederes. 

Sé que misericordioso eres, 
Esta es la esperanza mía, 
Mi protectora María 
E l poeta dice: por mis malos procederes, 

Sé que bendita tu éres 
Según el ave María, 
¡Alabada seas María! 
El poeta dice: entré todas las mugeres. 



: :i ìli - fiíoo-

Oh! clara luz y hermosa 
Que alumbras esos cielos, 
Bajad y envía desde el Cielo 
TJn rayo que nos alumbre 
Y encienda nuestros afectos. 

Venid oh! padre de pobres. 
Dador de bienes eternos, 
Ven, luz de los corazones, 
Que haces arder con tu incendio. 

Ay! por qué, Señor, sin tu influjo, 
Sin tu auxilio supremo. 
N o hay nada puro en el hombre, 
N o hay nada que no sea infecto? 

Laba lo que es mancha, 
Riega lo que está seco, 
Cura lo que está llagado, 
Sana lo que está enfermo, 
Abrasa lo que es tibio, 
Quebranta lo que es terco, 
Dirije lo torcido, 
A dirección de lo perfecto. 

Fiados en tu bondad, 
E n tus siete dones perfectos, 
Concede, Señor, á estos fieles, 
Que te pedimos sedientos 
¡Alabada sea la pureza de María! 

UN ABOGADO TRISTE. 

Triste estaba un abogado 
Que de celos-padecía, 
Acordándose de aquel dia 
Que calabazas le habian dado. 

• ' 

A la Señorita le habia. intimado 
Que esa amistad no quería 
Y ella llorando le decja, 
Mira, no tengas cuidado-

Es to es lo que ha pasado 
Y este es el pasaje: 
Indalecio, te hicieron guaje, 
P o r otro te han cambiado. 

Él estaba muy enojado 
Con un furor iracundo, 
Desafiando á todo el mundo, 
Porque calabazas le habian dado. 

E l abogado me suplicó 
Que siguiera adelante, 
Que quería tirarle el guante, 
A quein calabazas le dió. 

Ella nomas se sonrió 



— 9 6 — 

Abriendo la ventana, 
Son las cuatro de la mañana, 
Dime, Indalecio, qué sucedió? 

No tengo la culpa yó, 
Quéjate á tu descuido, 
Adiós, Indalecio, amigo 
Dime, que sucedió? 

Ella la ventana cerró 
Dando un triste suspiro, 
Adiós, Indalecio, amigo 
Ya el cariño se desquició. 

Ya se acabó la ilusión 
El cariño se perdió, 
Ya no te quiero, no, 
Ya no te ama el corazon. 

Dime si tendré razón 
Y si debo estar sentida, 
Quien por tí daba la vida, 
Ya no te ama el corazon. 

ü l ( ¡ A M O R I I P Ü N E m . 

Diego, eres imponeñte 
En el coro, con tu voz, 
Cuando das gracias á Dios 
A ese Ser omnipotente. 

Yo te tendré presente. 
Por lo dulce de tu voz, 
Cuando das gracias á Dios 
A ese Ser omnipotente. 

Pero si tú estás anuente 
Con toda tu gerarquía, 
Alabemos á María 
A ese Ser omnipotente. 

Y si Cristo está patente 
Diego con su gerarquía, 
Alabará á María 
A ese Ser omnipotente. 



A LOS AGIOTISTAS. 

El gobierno no debe permitir 
Que se firme ningún documento, 
De esos del uno por ciento, 
A quiénes?no se puede d e c i r . . . . . . . 

/ ' -üIÍUO 'i&o 089 r 
Mañana van á salir 

A la palestra los usureros, 
Que se tienen por caballeros 
Y quiénes? no se puede decir 

También se van á perseguir 
Ladrones, picaros y usureros, 
Los que se tienen por caballeros 
Y quiénes? no se puede d e c i r . . . . 

E l hombre ha de morir, 
P a r a qué quiere el dinero;. 
Mas si ha sido usurero,, 
Tendrá que restituir . , 

Y si esto no pudo conseguir, 
Será mas dura su pena, 
Arras t rará una- cadena, 
Has ta dónde? no se puede decir 
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Y si quiere convenir 
Con todo aquel que robó; 
Mas si no se confesó, 
¿A dónde tiene que ir? 

E l cura ya se cansa de decir 
. Que ese rédito no es legal, 

: Que ese'es él modo de robar, 
D e quiénes? no se puede decir 

Y si el cura les pudo permitir, 
A personas, de tales ó cuales maneras, 
También serán usureras 
Y quiénes? no se puede dccir 

También se puede reir _ 
E l que leyere esta historia, 
De los usureros esta memoria, 
D e quiénes? no se puede decir . 

" k ^ c r i o-ibíií-iolA 
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A L P A D R E P O R T U G A L , 

Lagos de Moreno 
E n ti hay que admirar, 
Pues tienes en tu seno 
U n Alejandro Portugal . 

Él trabaja sin cesar, 
En su quehacer es constante 
Mas firme que el diamante 
Alejandro Portugal. 

Se ha empeñado en colocar 
Una imágen de la Luz, 
Esa será su cruz 
De Alejandro Portugal . 

En silencio no puede pasar 
Por su virtud y Su anhelo, 
Laguenses: roguemos al cielo 
Por Alejandro Portugal . 
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EL DESGRACIADO. 

Hallábase un desgraciado 
Al pié .de una ribera, ^ 
Diciéndo: ¡si yo rico fuera, 
No estaría tan desgarrado! 

Sí, mi fortuna me ha dejado 
E n el mayor abandono, 
Pues hay dias que no como 
P o r ser triste y desgraciado. 

Quise entrar de soldado 
Hallándome de soltero; 
Pero vi que era un chiquero, 
Donde habia de estar encerrado. 

Estaba desesperado 
Porque no tenia dinero, 
Pe ro vi aquel chiquero, 
Donde habia de estar encerrado. 

Me juntó con un soldado, 
De esos que no tienen religión 
Y era tanta su prostitución, 
Que me quedé horrorizado. 

Pero también he reflejado 
P o r una casualidad, 
Que para los hombres se hizo la libertad 
Y no como los puercos encerrado. 
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LA FALTA DE SIMPATIA. 

Cuando ya la desgracia. 
Del hombre se ha apoderado, 
Siempre es desgraciado 
E l que no tiene simpatía. 

Si él cree que de dia en dia 
Su suerte haya cambiado, • 
Siempre es desgraciado, 
Porque no tiene simpatía. 

Y si él por su economía, 
Algo se haya recobrado, 
Siempre es desgraciado, 
Porque no tiene simpatía. 

Y si al mundo desafía 
E l hombre desesperado, 
Siempre es desgraciado, 
Porque no tiene simpatía. 

Aquí concluye la poesía, 
E l poeta al público ha suplicado, 
Que le sea dispensado 
Pues no. tiene simpatía. 

Y si el tiempo no me es oportuno 
¡ Y si agradaros no pude, 

Pasaré como la sombra dé una nube, 
Sin dejar vestigio alguno. 
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